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Luego de considerar las relaciones en­
tre el juego y la evolución psicológica, las 
funciones del juego y sus reladones con la 
diferenciación genérica, el autor reporta Jos 
resultados de una investigación lleva&da a ca­
bo con niños de 8 años en situaciones de 
juego con grupos de composición ~enérica 
homogénea y grupos de composicion hete­
rogénea. El autor discute las diferencias en­
contradas en términos de tipo de juego, na­
turaleza del juego y nivel de complejidad 
del juego. 
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After discussing the rclationship between 
play and psychological development, spccially dif­
ferential generic socialization the author reports 
the results of the research conducted with subjects 
of 8 years old in play situations with groups that 
were homogeneous or heterogeneous from the gc­
neric point of view. The author analyzes thc diffe­
rences in terms of type, nature and complexity of 
play. 





l. Del juego en general 

Cuando hablamos de "juego", no nos referimos a una conducta o serie 
de movimientos en particular; aludimos más bien a un fenómeno fronteri­
zo con una serie de diversas actividades humanas, una suerte de "conducta 
en modo simulativo", un sistema afectivo-conductual que toma sus patro­
nes "prestados" de otros sistemas, que no posee objetos ni conductas pro­
pios, aunque sí una típica orientación emocional. 

Resulta así más apropiado definir el juego como una actividad, una ac­
tividad fluctuante en cuanto a las formas que asume y los objetos que in­
volucra, más definible a partir de la actitud u orientación particular que la 
acompaña. Tal actitud, que acompafia y define al juego, la constituye la 
"orientación no liter.1l", la misma que aporta a dicha actividad su carácter 
de ficción, improductividad y ausencia de metas extrínsecas más allá del 
placer producido por el ejercicio mismo de la actividad. Y es tal actitud no 
literal, en la medida en que es transmitida al entorno, la que evita alludis­
mo mayores consecuencias o efectos tangibles en el mundo exterior u 
otros individuos. 

Sin embargo, y más allá de esta primem aproximación al fenómeno, la 
actividad lúdica se encuentra también definida a partir de una serie de 
otras características, las mismas que contribuyen a delimitar mejor su na­
turaleza. Así, se tratará siempre de una actividad: 
a) librenlC nte escogida por el sujeto. 
b) independiente, con un espacio y tiempo prefijados y generalmente res­

petados por el entorno, lo que implicará la existencia de un "área lú­
dica", un espacio aparte del resto del espacio cultural y que se encuen­
tra constituido por: 
l. el espacio mismo, con sus dimensiones y contenido. 
2. el individuo, con su experiencia previa, sus medios y aspiraciones. 
3. las presiones del exterior, que lo delimitan. 
4. la adaptabilidad a las modificaciones. 
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Se trata entonces de un espacio estable a la vez que dinámico, permiti­
do y pro1mvido en cierta forma desde el espacio sociocultural general. 

e) incierta, sin planificación ni control de resultados parciales, caracteri­
zada por la contingencia o espontaneidad en la organización de los me­
dios. En este sentido, presenta una 

d) ausencia de metas extrínsecas, teniendo su fin en sí misma. El juego 
pude ser definido más como el goce de determinados medios que co­
mo un esfuerzo encaminado hacia un fin específico. Es en este sentido 
una actividad improductiva. 

e) autonormada, con suspensión de las reglas que rigen la realidad exte­
rior. Regida únicamente por una legalidad autoimpuesta por los mis­
mos jugadores. 

f) ficticia, establecida como un estado del cual el individuo posee con­
ciencia de ser distinto a la realidad. En este sentido constituye un "co­
mo si" mantenido por placer. 

g) placentera, apareciendo generalmente sólo en situación de relativo bie­
nestar y satisfacción del individuo. 

h) sujeta a constante evolución de acuerdo al proceso de maduración 
-léase mayor desarrollo social y cognitivo- y creciente experiencia 
del individuo. Presenta en este sentido ciertos patrones de regularidad 
y consistencia -estructuras de juego-. Implicará asimismo una parti­
cipación activa del jugador, llegando a constituirse en un importante 
medio de expresión emocional, corporal y simbólica. 

Il. Juego y evolución psicológica 

En general, puede decirse que las nuevas fuentes de juego aparecen a 
medida que el mundo infantil se expande y deviene más diferenciado, así 
como que las nueV'dS habilidades que se adquieran por maduración o 
aprendizaje se incorporarán a lo lúdico reforzando su desarrollo. Existiría 
entonces una interrelación entre elludismo y desarrollo humanos, una mu­
tua in1bricación; es decir, que la expansión del dominio de una determina­
da función implicará la ampliación de lo potencialmente lúdico, lo que a 
su vez reforzará la expansión de dicho dominio. 

Así, puede afirmarse la presencia de 4 factores en la relación entre los 
procesos cognitivos y el registro de lo lúdico: 

a) Procesos de maduración biológica, que constituyen el sustrato funcio­
nal de lo lúdico. 

b) Complejización, lo que implicará que con el tiempo exista una mayor 
elaboración del juego, así como que por la adquisición de nuevas fun­
ciones y destrezas, los distintos y crecientes recursos cognitivos se 
combinen en dar paso a nuevos juegos. 

e) Superación de materiales concretos: con el desarrollo, el juego presen­
ta una menor influencia de los obJetos o elementos materiales concre­
tos y se encuentra cada vez más al servicio de planes o ideas, sometien­
do lo real a las necesidades del juego. 
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d) Inclusión conforme a la experiencia: lo que permitirá que las nuevas 
experiencias sociales, cognitivas, etc., devengan en su momento en 
nuevo material para el juego. 

111. Funciones de ludismo 

En general, fuera del valor biológico adscribible al ludismo, las múlti­
ples funciones que desempefiaría el mismo dentro del desarrollo físico y 
psicológico humano, podrían ser clasificadas a través del siguiente esque­
ma: 
a) Función yóica: el juego constituye fuente de afirmación de la per­

sonalidad y de confianza en el sí mismo a través de la experiencia 
de logro. Asimismo, favorece la cohesión del yo y el ejercicio y desa­
rrollo de sus potencialidades, cumpliendo importante rol en el desa­
rrollo de los procesos de identificación. Igualmente, se ofrece al ni­
fío como un eficaz medio de superación de las limitaciones que le im­
pone la realidad. 

b) Función em:>cional: el juego constituye un valioso medio que permite 
al niño la repetición y elabor.tción de situaciones conflictivas, así co­
mo la compensación de frustraciones. Asimismo, constituye un ade­
cuado e "inocuo" medio para la expresión de impulsos "prohibidos" 
por el medio. 

e) Función 10cial: el juego constituye un importante campo promotor 
del desarrollo psicosocial, favoreciendo la socialización del niño e in­
volucrando gran parte de su relación con pares de su edad. Asimismo, 
sirve al aprendizaje de las normas y al ejercicio de la cohesión y soli­
daridad con otros miembros en el grupo. Permite igualmente la expe­
rimentación y progresiva experiencia con diversos roles sociales, a la 
vez que constituye un medio de asunción paulatina de una actitud de 
trabajo. En este sentido, el niño aprende· a través del juego -cons­
tructivo, por ejemplo- a perseverar en una tarea hasta culminarla. 

d) Función cognitiva: el juego constituye una actividad promotora del 
desarrollo cognitivo y de la aprehensión de la realidad y sus caracte­
rísticas. Sobre este punto, diversas funciones han sido atribuidas al 
juego, como por ejemplo, la de ser un medio de conocimiento y com­
prensión de la realidad física y social y los objetos, o el constituir un 
elemento favorecedor del desarrollo de un mapa cognitivo (WEININ­
GER, 1978); en relación al juego simbólico, se le ha setialado como 
siendo un medio promotor del incremento del rango de asociaciones 
a los objetos y sus posibles usos (SUITON-SMITH, 1967), así como 
del aumento en el número de constructos (GHIACI y RICHARD­
SON, 1980), etc. En general, hoy pÓr Piaget sabemos que el ludismo 
cumple las funciones de exploración, manipulación, repetición, varia­
ción, confirmación y clasificación de impresiones, sucesos y senti­
mientos, siendo parte del conju11¡to de procesos y estructuras que sir­
ven de base a la codificación, almacenamiento, confrontación y reco­
dificación de la información disponible en el organismo humano. 
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Finalmente, podría adscribirse también al juego una 
e) Función cultural: en la medida en que constituye un medio de apren­

dizaje de la ideología, costumbres, mitos, etc. de una determinada so­
ciedad, así como un modo más de transmisión cultural de una genera­
ción a la siguiente. 
Así -y fue ésta una de las tesis centrales sobre la que se constituyó 

el presente estudio- el juego puede ser considerado como un importante 
campo de aprendizaje 1 medio de potenciación/desarrollo de capacidades 
afectivas, cognitivas y sociales. 

IV. "Líneas de desarrollo" y "nivel de complejidad" delludismo 

Si como hemos visto, el juego presenta ciertos patrones de regulari­
dad en cuanto a las funciones que predominantemente cumple en deter­
minado momento del desarrollo -de acuerdo a las posibilidades que brin­
dan a1 niño los procesos de maduración funcional-, los distintos juegos, 
tanto en cuanto a la forma que adopten como a su función/objetivo y 
momento de aparición, guardarán una cierta regularidad, la misma que 
puede ser graficada a través de la siguiente "línea de desarrollo lúdico" 
(1 ); 

Momento de aparición 

(O- 2 años) 
(1 1 /2 - 2 años ~ ) 
(2/4 años -+ ) 

(período pre-operacional) 

juego funcional 
juego dramático 
juego constructivo 
juego competitivo 

Ciertamente, todas estas "naturalezas" del juego continuarán verifi­
cándose en adelante a lo largo de la niñez, guardando sólo cierta regula­
ridad en cuanto al orden de su aparición. Asimismo, de acuerdo a la cre­
ciente maduración y experiencia del individuo, tenderán a complejizar­
se, llegando a combinarse entre sí. 

Por otra parte, la progresiva socialización del niño conllevará la paula­
tina socialización de su juego, lográndose con el desarrollo, mayores nive­
les de elaboración de la interacción social. 

Ello permitiría a su vez el establecimiento de otra "línea de desarro­
llo" vinculada y objetivable en elludismo, es decir, una "línea de desarro­
llo social", que se graficarfa, yendo del juego solitario al cooperativo, de la 
siguiente manera: 

jgo. solitario ~ jgo. paralelo ~ jgo:asociativo ~ jgo. cooperativo 

(1) Para una detallada descripción del contenido de la categorización "línea de desarrollo lúdi­
co", así como aquél de las categorizaciones "línea de desarrollo social" y "nivel de comple­
jidad", que se exponen a continuación, referirse a: ORDOÑEZ, Dwi¡ht, Tipo, IUlturaleza 
y 11ivel de complejidad en el juego de niñor y niffar en grupor uni y hetero~xualer, tesis para 
optar el grado de bachiller con mención en psicología (PUC, 1984; 294 pp.), parte segunda, 
capítulo L 1 y IIL3, y parte tercera, capítulo 1.4. 
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La línea de desarrollo social (solitario-paralelo-asociativo-coopera­
tivo) constituirá el "tipo" del juego, así como la línea de desarrollo lúdico 
(funcional-dramático-constructivo-competitivo) permitiría ubicar su 
"naturaleza". 

El "tipo" del juego permitiría determinar el nivel de elaboración de la 
interacción social y necesidad de interdependencia presentes en una deter­
minada secuencia lúdica grupal, mientras que la "naturaleza" del juego 
permitiría discriminar, en el análisis de una determinada secuencia lúdica, 
la función que predominantemente cumpliría éste. 

Existiría una tercera categorización que permitiría la evaluación de di­
versos aspectos a través del análisis del ludismo, a saber, el "nivel de com­
plejidad", el mismo que se define como la mayor o menor proporción de 
diferenciación funcional existente en cualquier unidad social. Dicho fac­
tor se vería representado en el juego por un conjunto de varios subfacto­
res, a saber: 

a) Nivel de diferenciación de roles (mayor o menor número de roles di8-
tintos presentes en el juego; alto, mediano y bajo nivel de diferencia­
ción), el mismo que permitiría la evaluación del nivel de diferencia­
ción funcional y capacidad de organización y coordinación de recur­
sos/elementos sociales diversos, presentes en el juego. 

b) Normatividod (es decir, la presencia o ausencia de reglas en eljuego), 
subfactor que permitiría la evaluación del nivel de estructuración del 
vínculo social, necesidad de apego a encuadres prefijados y valora­
ción de la presencia de reglas, presentes en el juego. 

e) Tendencia a formar equipos (presencia o ausencia de organización en 
equipos· en el juego), subfactor que permitiría evaluar el nivel de es­
tructuración del vínculo social, capacidad de coordinación de accio­
nes y recursos CQn otros individuos, capacidad de armonización de 
elementos divergentes como conflicto y cooperación, y el énfasis de 
la intera~ción social como competencia, presentes en el juego. 

d), Jntercfependencia de acciones, subfactor que permitiría la evaluación 
de la mayor o menor capacidad de coordinación de acciones y recur­
sos con otros individuos, así como del mayor nivel de elaboración de 
la interacción social, presentes en el juego. 

Tales tres categorizaciones -tipo, naturaleza y nivel de complejidad 
del juego-, derivadas de diversos aportes teóricos, constituyeron el esque­
ma referencial de nuestra investigación, sirviendo de base para la confec­
ción del instrumento -plantilla de observación-, que fuera empleado en 
la misma. 

V. Juego y diferencias genéricas. 

Cuando hablamos del fenómeno de, "diferenciación genérica", nos ha­
llamos en presencia de uno de los factores estructuran tes de toda sociedad; 
de una distinción cultural basada en el sustrato biológico mismo, pero 
también, de un componente fundamental de la identidad humana, compo-
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nente que se expresa y refuerza a través de la infinidad de campos y for· 
mas en los que se inserta lo social, como por ejemplo, el ritual relacional, 
la jerarquización, la prescripción de conductas, actividades y vestimenta 
"apropiadas" a cada sexo, la creación del ideal de "lo masculino" y "lo 
femenino", y en general, la división del mundo humano de acuerdo a ello, 
abarcando los campos de lo afectivo, lo relacional, lo conductual y los ob­
jetos mismos. Y, dentro de estos campos, el terreno del fenómeno lúdico 
y eljuguete. 

¿Cuál sería la incidencia del factpr diferenciación genérica en la esfera 
de lo lúdico? 

Sí corro habíamos visto, el juego constituye un importante campo/ 
actividad de sccia.l.ización, y si, por otr.t parte, se asume la existencia de 
procesos de socialización distintos en niftos y niñas, resulta posible supo· 
ner la existencia <ie diferencias genéricas en el aprendizaje social y desarro­
llo cognitivo, así como en cuanto a láS habilidaues sociales mismas, hechos 
que probablemente se expresen y se vean reforzados a través delludismo 
de cada género. 

A fines de la investigación,. se reunió una. ásntidad de información bas-­
tante respetable en relación a diferencias ehtte los géneros, tanto en lo que 
respecta a diferencias· en el proce,so/~xigél1clas- de socialización de los mis­
mos, como a investigacioneS u obserVaciones específicas realizadas en 
otros medios o épocas acerca de diferencias genéricas en ciertos aspectos 
del juego, o de los efectos mismos de los juguetes de cada género (2). 

En base a ello, se procedió a elaborar una serie de proposiciones ex­
ploratorias referidas a la existencia de posibles diferencias genéricas en 
el juego en relación a las tres categorizaciones previamente expuestas, es 
decir, el tipo, naturaleza y nivel de complejidad delludismo. 

Comprobar si los datos a ser obtenidos a través de la observación se 
ubicaban en el sentido de dichas proposiciones exploratorias, constituyó 
uno de los objetivos de la investigación. Sin embargo, tales proposiciones 
se referían únicamente a ·la situación de juego en grupos homogéneos en 
cuanto al .género de sus miembros, situación que dicho sea de paso resulta 
la condición "más usual" de juego para por ejemplo, los ocho af\os de 
edad; es decir, grupos autosegregados genéricamente. 

Poco se sabe, objetivamente, acerca del por qué de tal separación de 
actividades entre los géneros hasta entrada 1a pubertad; sin embargo, en 
la medida en que el grupo heterogéneo de juego constituye una experien­
cia infrecuente, de poco atractivo, o que incluso es rechazada por ambos 
géneros, podía col\ieturarse que la inserción de niños y niñas bajo la con­
dición "grupo heterogéneo de juego., supondría la inclusión de un "ele~ 
mento stressante" en el juego, elemento al que ambos géneros deberían 
adaptarse, lo que eventualmente llevaría a una modificación de los pa­
trones lúdicos y sociales "más usuales" en el juego de ambos géneros. 

(2) REF: op. cit., parte segunda. capítulo 1Íl.3 
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Se elaboró entonces otra serie de proposiciones exploratorias que die~ 
sen cuenta de tales posibles modificaciones, postulándose por ejemplo hi­
pótesis como que la presencia de un factor "stresante" afectaría negativa­
mente el nivel de elaboración de la interacción social y el nivel de organi­
zación/estructuración del juego de cada género. 

VI. Metodología de investigación empleada 

La investigación constituyó un estudio explotatorio basado en un di­
seño pre-experimental, expostfacto, realizado a través de una plantilla 
de observación en condiciones controladas de estimulación. 

La muestra de la misma estuvo conformada por 48 sujetos, 24 varo­
nes y 24 niñas de 8 afios de edad (3). 

Los sujetos fueron agrupados en 12 series pre-experimentales, 4 co­
rrespondientes a la condición "grupo homogéneo de juego/varones", 
4 correspondientes a la condición "grupo homogéneo de juego/niñas", 
y 4 a la condición "grupo heterogéneo de juego" (2 varones y 2 niñas). 
Todas las series estuvieron conformadas por 4 sujetos cada una. 

La selección y agrupamiento de los sujetos se realizó a través de un 
muestreo probabilístico simple, cuidando únicamente que todos los suje­
tos pertenecientes a cada serie pre-experimental pertenecieran al mismo 
salón y que el número de series pre-experimentales de cada tipo por salón 
fuese el mismo. 

Se eligió el rango de 8 afios de edad por tratarse de un momento del 
desarrollo relativamente exento de nuevas incidencias, en el cual por lo ge­
neral se han realizado ya grandes progresos en el pasaje de la socialización 
en el hogar al exogrupo, pero lejos aún de la llamada "crisis de la puber­
dad". Y un momento además, en el que el juego grupal resulta la activi­
dad lúdica y social por excelencia. 

Las variables independientes de la presente investigación fueron: 

a) diferenciación genérica 
b) conformación del grupo 

de juego 

masculino/femenino 
- homogeneidad/heterogeneidad 

(condiciones "A" y "6 ") 

Las variables dependientes fueron a su vez: 

a) Tipo de juego solitario, pamlelo, asociativo o 

b) Naturaleza del juego 

e) Nivel de complejidad 
del juego 

cooperativo 
funcional, dramático, constructivo 
o competitivo 

Subfactores: nivel de diferenciación 
de roles, norma tividad, tendencia 
a formar equipos, interdepende-
cía. 

(3) Los sujetos de la muestra provinieron de 4 salones del 30 de instrucción primaria de 2 CEN's 
del área de Balconcillo, La Victoria --CEN's 1129 y 1130-. 
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Las alternativas de las variables dependientes constituyeron las catego­
rías de la plantilla de observación mediante la cual fue calificado el juego 
de los niños. 

Las observaciones, una por cada serie pre-experimental, tuvieron una 
duración de 45 minutos cada una y fueron realizadas en una sala de 5 x 4 
mts. de dimensión en el Centro de Evaluación Diagnóstica y Asesoramien­
to Psicopedagógico ( CEDAP), institución ubicada en la misma área de la 
ciudad que los CE's de los sujetos de la muestra. 

Se ubicó en la sala una serie de material de juego previamete clasifica­
do y balanceado en cantidad de acuerdo a su natumleza. El material tuvo 
la misma ubicación para todas las series preexperimentales, ofreciendo en 
todos los casos igual accesibilidad. 

Cada serie fue trabajada en días diferentes. Los sujetos fueron trasla­
dados desde sus CE's al CEDAP, siendo la consigna que podían jugar 
como quisieren durante 45 minutos, así como que les sería avisado cuando 
el tiempo hubiese terminado. 

Las observaciones fueron realizadas por dos observadores previamente 
entrenados -hombre y mujer-, presentes en un lugar delimitado y aparta­
do en donde se verificarían las acciones de juego, en la misma sala. Los ob­
servadores se abstuvieron absolutamente de intervenir luego de dada la 
consigna. Se realizó un registro de tiempo 1-0 tomando como unidad de 
tiempo/calificación al minuto, y siendo calificadas las acciones de cada 
sujeto de cada serie por minuto. 

El nivel de correlación/acierto interobservadores esperable para poder 
adjudicar confiabilidad a los resultados fue de .90. Los datos obtenidos 
fueron trabajados a través de un análisis estadístico bastante complejo (4) 
que incluía una comparación de medias ponderadas. El nivel de significa­
ción fue de a: = .05. Se consideró como significativa toda diferencia de 
proporciones cuyo coeficiente fuese menor de -1.96 o mayor de 1.96. 

El análisis de las categorizaciones ''tipo" y "natumleza" del juego se 
realizó en "forma tanto aislada como combinada. 

Vll. Resultados 

En primer lugar, se comprobó que las tres categorizaciones empleadas 
resultaron instrumentos válidos pam el estudio del juego infantil y aspec­
tos a él vinculados, siendo a su vez alto el nivel de correlación/acierto in­
terobservadores obtenido. 

Resulta riesgoso el pretender efectulU' aquí una apretada síntesis de 
todos aquellos fenómenos que, en forma de correlaciones entre variables, 
aparecieran como significativos dentro de los resultados de la investiga­
ción. Y ello, puesto que todo intento de resumir en forma de proposicio­
nes generales la información obteni<,ia, se halla sujeto al riesgo de obviar 

( 4) R EF: o p. cit., parte tercera, capítulo l. 
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la particularidad o de no destacar suficientemente la mayor significación 
de algunos de los fenómenos observados. 

Sin embargo, y considerando como referentes y destinatarios del mis­
mo sólo a sujetos similares a los de la muestra empleada -niños y niñas 
de 8 aftas de edad, provenientes de un medio urbano y de nivel socioeco­
nómico medio-bajo y bajo-, se enuncia a continuación un resumen de los 
fenómenos más significativos observados. 
a) Para el rango de 8 años de edad y bajo la condición "más usual" de 

conformación del grupo de juego -grupo homogéneo de pares en 
cuanto al género de sus miembros-, se observa que tanto los v-arones 
como las niñas desarrollan predominantemente sus acciones dentro 
del más bajo nivel de elaboración de la interacción social, demostran­
do una marcada preferencia por el juego de tipo "solitario" -siendo 
entendida esta "alternativa" tal como fuera definida en la investiga­
ción- (5). 
Asimismo, los distintos niveles de elaboración de la interacción social 
se presentan en una misma "línea general" u orden de importancia 
dentro del juego de ambos géneros bajo la condición "más usual"; a 
saber: jgo. solitario - jgo. asociativo - jgo. cooperativo o paralelo. 

b) Por otro lado, y en relación al punto anterior, se observa la existencia 
de una significativa correlación dentro del juego de nifios y niñas, en­
tre la presencia de miembros de distinto género en el grupo de juego 
-condición B. introducción de un "elemento stresante" en el mismo­
Y la presencia de niveles significativamente mayores de coordinación 
de las acciones y recursos con otros individuos, diferenciación funcio­
nal existente en el vínculo social, elaboración de la interacción social 
y COJll> lejidad del juego, en relación a pares del mismo género. Asimis­
mo, destaca el hecho de ser en las niñas en quienes se observe propor­
ciones significativamente mayores de variación de tales factores en re­
lación a la conformación del grupo de juego. 
Se desprende de este punto la necesidad de realizar estudios compro­
batorios de tal fenómeno en otras áreas como la del trabajo escolar, 
a fin de ver si tales efectos beneficiosos adscribibles a la heterogenei­
dad del grupo de pares se mantienen en dicho campo, siendo poten­
cialmente aplicables en la Educación. 

e) Respecto a la forma-objetivo/función que predominantemente asu­
miría/cumpliría el juego a los 8 afios de edad, se observa en general 
una misma "línea" en cuanto al orden de importancia de las distintas 
"naturalezas" del juego, siendo ella, tanto en niños como en nifias ba­
jo la condición "más usual" y en las niñas bajo la condición "grupo 
heterogéneo de juego", la siguiente: jgo. funcional - jgo. dramático -
juego constructivo - jgo. competitivo.-
En la medida en que el juego funcional resulta ser el más observado en 
niños y nifias, siendo similar su proporción entre los mismos, ello po­
dría ser interpretado como que elludismo a. esa edad cumple en ambos 

(5) REF: op. cit., parte tercera, capítulo l. 
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géneros más una función "cognitiva" -aprehensión de la realidad, mo­
do de exploración/experimentación con los objetos, adquisición de 
destrezas, expansión de conocimientos, etc.-, que una vinculada a la 
expresión más o menos directa de fantasías y deseos. La única excep­
ción a tal orden de importancia o "línea común" de las distintas fun­
ciones del juego, la constituye elludismo de los varones bajo la condi­
ción "grupo heterogéneo de juego", excepción que es descrita más 
adelante, en el punto e-iv de este resumen. 
Por otra parte, bajo la condición B, se evidencia un menor énfasis en la 
atención concedida por ambos géneros a los objetos y al ejercicio mis­
mo de las actividades -juego funcional-, lo que se correlacionaría con 
el mayor nivel de elaboración de la interacción social que presentan 
niños y niñ.as bajo dicha condición -referirse al punto b de este resu­
men-. 

d) En relación al empleo de reglas en el juego, se observan proporciones 
constantes de empleo de las mismas en cada género, independiente­
mente de la condición "conformación del grupo de juego". La especi­
ficidad de tal subfactor en cada género deberá ser corroborada por 
otras investigaciones a fin de poder elaborar una explicación tentativa 
de dicho fenómeno. 

e) En relación al juego masculino en particular, destacan los siguientes fe­
nómenos (6): 
i- El ludismo masculino bajo la condición "más usual" de conforma­

ción del grupo de juego presenta un mayor nivel de elaboración de 
la interacción social, una mayor coordinación de acciones y recur­
sos con otros individuos, un mayor nivel de diferenciación funcio­
nal en el vínculo social y una mayor complejidad global que ellu­
dismo femenino de esa edad. 

ii- Los varones presentan, independientemente de la condición "con­
formación del grupo de juego", una proporción significativamente 
mayor de juego constructivo y competitivo que la evidenciada por 
sua pares femeninas de la misma edad. 

üi- Los varones presentan, independientemente de la condición "con­
formación del grupo de juego", una proporción significativamente 
mayor de juego con reglas que la evidenciada por sus pares femeni­
nas de la misma edad (7). 

iv- Fuera de las características enunciadas hasta aquí, el juego mascu­
lino aparecería como "más vulnerable" a la presencia de miembros 
de otro género en el grupo de pares, presentándose en los varones 
una mayor proporción de juego dramático bajo tal condición y 
una mayor necesidad de comunicación e interdependencia de ac­
ciones con otros miembros del mismo género, asf como una menor 

(6) Ver explicaciones tentativas de tales fenómenos, así como de los observados en el juego fe­
menino en: o p. cit., parte tercera, capítulo IL 

(7) Ver explicación tentativa de este fenómeno en: op. cit., parte tercera, capítulo 11. 4. 
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atención sobre los objetos y el ejercicio de actividades mismo 
--juego funcional-. Surge a partir de ello la interrogante (8) de 
hasta qué punto la presencia de miembros de otro género en el 
grupo de pares cuestionaría la identidad de los varones a esa edad, 
hipótesis que requiere para su elucidación de una investigación es­
pecífica. 

O Finalmente, en relación al juego femenino en particular, destacan los 
siguientes fenómenos: 
i- El juego femenino de la edad en cuestión se presenta, independien­

temente de la condición "conformación del grupo de juego", co­
mo más libre y espontáneo -menos reglado- y más móvil -pre­
dominantemente en secuencias asociativas, de menor duración y 
sin interdependencia de acciones-, que el de sus pares masculinos. 

ii- Destaca la existencia en el juego de las niñas, independientemente 
de la condición "conformación del grupo de juego", de una pro­
porción estable y mayoritaria. -en relación al juego social en gene­
ral- de secuencias lúdicas de tipo asociativo. 
Ello apuntaría a la presencia de una cierta tipificidad o preferencia 
de/por este nivel de elaboración de la interacción social entre las 
niñas de esa edad. 

iii- las niñas presentan, bajo la condición "más usual" de conforma­
ción del grupo de juego, una proporción significativamente mayor 
de juego dramático que sus pares masculinos de la misma edad. 

VIII. Discusión general 

No se realizará aquí una exposición de las posibles razones que subya­
cerían a las significativas diferencias encontradas, explicación que se en­
cuentra desarrollada en la investigación misma (9). Sólo se desarrollará 
en este punto lo referente a algunas de las implicancias que podrían deri­
varse de los resultados obtenidos. 

¿Qué implicancias tendrían las diferencias existentes entre el juego de 
niños y niñas en relación al desarroJlo posterior y la vida adulta? 

Si se asume el juego infantil como un campo temprano en donde se ve­
rifica un aprendizl\ie informal mas sumamente importante en el desarrollo 
de todo individuo, al tiempo que representa una porción crucial del pro· 
ceso de socialización ·-corm lo es la de la inclusión/relación en/con el gru­
po de pares-, y si, por otra parte, las habilidades sociales son enfocadas 
como producto resultante de las características particulares del proceso 
de socialización mismo, siendo que la existencia de una mayor o menor 
complejidad de la experiencia de aprendizaje en el juego pueda verse re­
flejada en el desarrollo de habilidades interpersonales distintas -en fun­
ción de la mayor o menor experiencia con las mismas-, puede suponerse 
que las significativas diferencias observadas en la presente investigación, 

(8) REF: op. cit., parte tercera, capítulo 11, sub-acápite 3-b.2. 

(9) REF: op. cit., parte segunda, capítulo IIL 3, y parte tercera, capítulo IL 
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que apuntarían a constatar la existencia de contextos y experiencias de 
socialización mucadamente distintos para cada género -en lo que a su 
relación con pares de la misma edad se refiere-, probablemente se mani­
fiesten en otras áreas de la vida del niño mediante el mayor desarrollo de 
ciertos caracteres y habilidades sociales, diferentes en cada género. 

Así, en la medida en que los varones presentan una mayor compleji~ 
dad que las niñas en cuanto a su experiencia lúdica bajo la condición 
"más usual" de juego -la del grupo homogéneo de pares-, ello probable~ 
mente se vea reflejado en el desarrollo de una mayor habilidad para la ac~ 
tividad en grupos organizados, en donde cada individuo posea una fun~ 
ción específica, así como pata la coordinación de acciones con otros indi~ 
viduos manteni~ndo la cohesión del grupo y para actuar coopercltivamen­
te dentro del marco de un set de reglas impersonal~ -lo que podría qui­
zá favorecer indirectamente una mayor estimulación de su pensamiento 
estratégico-. 

Asimismo, si la mayor proporción de juego competitivo que se obser~ 
va entre los varones se expresa en su jueso "libre" como un mayor énfa· 
sis en actividades competitivas más cstructurad~s. como es el caso del de­
porte, ello probablemente derive en el.bthteficiQ adicional de poseer una 
mayor experiencia en relación a claras situaciones de subordinación y li­
derazgo, debiendo aprender a eoordinar .factores contrarios como lo son 
el conflicto y la cooperación, deSpersonalizar el ataque, y trabajar en 
función de metas tanto individuales como colectivas. 

Asimismo, la mayor proporción de juego constructivo que se eviden­
cia entre los varones lleva a dejar sentada la interrogante acerca de cuán~ 
to -recordando lo sostenido por B1ihler en el sentido de "lo constructi­
vo como precursor/introducción al trabajo"- pueda ello influir/vincular­
se con las diferencias laborales establecidas desde ancestralmente entre 
los géneros por la cultura -v.g., "el hombre al trabajo, la mujer: su ca­
sa"'-. 

¿Es q~e todo favorecería a los varones en cuanto a una mayor expe­
riencia con ciertas habilidades sociales a partir del juego? 

En la medida en que el juego femenino se presenta como más espon­
táneo, móvil y menos reglado, así como con mayor énfasis en la fantasía, 
expresión directa de emociones y asunción de roles diversos -juego dra­
mático- bajo la condición "más usual'', ello aportará probablemente 
mayores beneficios en cuanto al desarrollo de su habilidad verbal, capaci­
dad representativa, de expresión de lo afectivo, y, potencialmente, sobre 
su nivel de creatividad. 

Así, puede sostenerse que mientras que el juego masculino favorece­
ría el desarrollo de una mayor experienéia con situaciones que impliquen 
la presencia de un "otro, impersonal, generalizado o grupal, el juego fe­
menino favorecería el desarrollo de. una mayor experiencia con situacio­
nes que in1pliquen la presencia de un "otro" particular. 

Uegados a este punto, y . teniendo siempre en mente Ja concepción 
del ludismo infantil como el de un importante campo de entrenamiento/ 
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experiencia con determinadas habilidades sociales, sorprende la curiosa 
similitud que tales resultados presentan con respecto a la forma en que 
tradicionalmente se ha establecido la división social del trabajo para 
hombres y mujeres en el sector urbano de la sociedad peruana, no desco­
nociendo ciertamente, la existencia de un valioso contingente femenino 
que, si bien ha alcanzado posiciones de liderazgo en organizaciones públl· 
cas y privadas, culturales, económicas, etc., así como cumple un rol im­
portante en el desarrollo del país, permanece como estadísticamente no 
significativo. 

Ahora bien: el que ambos géneros, en razón de sus diferentes patro­
nes lúdicos, desarrollan con mayor énfasis habilidades sociales distintas 
durante la nifiez, resulta una inferencia lógica y plausible, mas el que ta­
les habilidades sociales puedan influir sobre el futuro de los mismos y la 
conducta adulta, es pura especulación. Y más, si se considera la tradicio­
nal discriminación de la mujer en relación al mundo social y laboral. 

Con todo, y a pesar del hecho que la experiencia de vida que cons­
tituye el crecimiento resulta de vasta y variada índole e intensidad, inter­
viniendo diversos factores que modificarían los patrones de interacción 
social establecidos durante la infancia, la existencia de una cierta ''con­
tinuidad", observable entre los patrones de juego de los varones y los ro· 
les adultos masculinos, abre el campo de investigación acerca de sí, efec­
tivamente, el juego cumplirá una particular función de socialización/ex­
periencia en dirección a lo establecido cultural y tradicionalmente como 
"propio" a cada género. 

Un campo complejo por cierto, dado que se ignora realmente la in­
fluencia o efecto que el juego infantil puede tener sobre la vida adulta. 
Por el momento, sólo resulta posible hablar acerca de "una mayor expe· 
ciencia/entrenamiento -y por tanto, potencialmente un mayor desa­
rrollo- de ciertas capacidades", requieriéndose la realización de estudios 
más detallados sobre el tema. 

Sin embargo, la existencia de tales diferencias entre los géneros y su 
similitud con la tarea adulta no necesariamente deberán resultar sorpren­
dentes. "lt's a rmn's world" proclama cierta balada popular inglesa, y si 
se considera al fenómeno lúdico como un producto social, contextua} y 
expresión de la culturcl misma, no sorprenderá la idea que, indirecta e in­
trincadamente, pueda cada sociedad "preparar" a sus "cachorros" -a tra­
vés de la estimulación diferencial del ludismo de ambos géneros- en fun­
ción de las futuras necesiaades -siempre concebidas desde el presente, y 
a veces com> simple prolongación del presente- de esa misma sociedad. 

A este respecto, no olvidar que el juguete del nifio es por lo general 
aquél que le proporciona el adulto, y que ía naturaleza de las acciones que 
un pequeño despliega, se desarrolla en la mayoría de los casos en función 
de lo que es incentivado, tolerado o prohibido por sus mayores, sea por 
acatamiento, inhibición, identificación u otros. 

Para terminar, quisiera re saltarse la similitud y consistencia de algunos 
de los resultados obtenidos a través de la presente investigación con otros 
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provenientes de investigaciones realizadas en distintas épocas y latitudes 
(REF: op. cit., parte tercera, capítulos 11 y III), lo que posiblemente ha­
blaría de /estar en presencia de patrones que podrían teóricamente ser su­
puestos como comunes a aquellas culturas y países que siguen un molde 
"occidental" en cuanto a su concepción/manejo cotidiano del fenómeno 
de diferenciación genérica, patrones que se expresarían tempr.mamente 
a través de las diferencias de sus "cachorros" de uno y otro género en re­
lación al juego. 
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